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		PRÓLOGO


		¡Lucila! (cariñosamente Lucha), columna vertebral de la familia Ramírez, mujer sabia, íntegra, valiente y decidida, de personalidad arrolladora, ciclón de fuerza viva, capaz de transformar lo que es un desierto en un oasis de paz y remanso, ejemplo de virtud y templanza. ¡Lucila! Gran mujer con mayúsculas. 


		El despertar está escrito para toda persona adulta, amante de la lucha por la vida, por la superación, es crecer no solo cronológicamente, sino síquica, intelectual y afectivamente, es enfrentarse cada día a la vida con optimismo, con la diversidad de matices donde hay sentimientos puros y encontrados, aprendes que el perfume del amor verdadero prevalece intacto con el tiempo sin evaporarse por mucho que lleguen vientos huracanados que pueden hacer peligrar su aroma; para aquellos que creen o no en los valores y principios fundamentales que parecen que han prescrito, pero no, ya que la esencia de la vida es el amor, porque el amor es, y será siempre, la energía que da la vida, siendo el catalizador más importante que mueve el mundo. Y para ti, que la vida te dé todo aquello que más necesitas y que hasta ahora no has logrado, pero lo tendrás porque te lo mereces.


		Anímate a leer El despertar para que le saques partido a tu vida, recuerda que el tiempo es efímero, aprovecha amando a tus semejantes, disfruta de las pequeñas cosas cotidianas, deja el odio y la venganza hacia tu hermano, deja ya el egoísmo y comparte, eso te engrandecerá, no juegues a ser de malo ni hagas daño a nadie, eso te entorpece y te margina en un laberinto sin salida, ¡¡despierta!!, aprende a perdonar para que luzca tu esencia, la bella sonrisa que tienes y en la que no te habías fijado por estar haciendo daño quizás a la persona que más amas. Cambia de vida y disfruta de lo que te ofrece la naturaleza, no te compliques, que la vida es más sencilla y placentera, no gastes tus energías haciendo el papel de malo y demostrando continuamente lo despreciable que eres, ¡¡no!! Cambia tu actitud, regenérate, te mereces otra oportunidad, saca esa amplia sonrisa que tienes escondida, ¡despierta, hombre!, ya es hora, te están esperando, te necesita mucha gente que está a tu alrededor. Te invito a leer El despertar porque te gustará, ya que te verás reflejado en algunas de sus líneas o reconocerás vivencias de tiempos pasados o presentes, qué sé yo.


		Decidí escribir esta obra porque me salió de lo más profundo de mi ser; es un pequeño homenaje a todas aquellas madres de familia del siglo pasado y de este, dignas anónimas y ejemplares que hay a pesar del desarraigo social y cultural de estos tiempos tan difíciles; ellas siguen enseñando respeto y amor a la humanidad, aunque actualmente está pasado de moda para algunos expresar tus sentimientos, ser educado, tener principios, buenas costumbres, buenos modales, tener respeto por tus semejantes... Puedes pasar por un bicho raro, ¿no?


		En definitiva, esta obra es el fiel reflejo del comportamiento humano con sus más y sus menos, sus virtudes y defectos. 


		De antemano les doy las gracias a muchísima gente anónima, a mis padres y a mis hijos, porque gracias a ellos estoy hoy aquí, y a todos los seres de luz que nos acompañan siempre, gracias a ustedes por leer El despertar. Espero que lo disfruten. Hasta siempre. Pronto saldrá el segundo volumen de El despertar, ¿quién quita que tú seas el protagonista? Te seguiré observando…


    


  

    

		EL DESPERTAR


		Los trinos de los turpiales, ruiseñores y jilgueros son el reloj matutino que despierta a Lucila. Hoy es un día grande, especial, ¡el 15 de agosto! Se celebran las fiestas patronales de Nuestra Señora la Virgen de Atocha, patrona de Barbacoas y de todo el municipio. Hay misa mayor (a las 12 a. m.), procesión, banda de música, concursos de sacos, piñatas, algarabía, etc.; la gente estrena ropa nueva, sus preciosas joyas; ya que es tierra de mineros, cada uno luce lo mejor que tiene. Barbacoas se engalana para la ocasión. Es una linda tierra con sus lomas rojizas mezcladas con piedras, las cuales sostienen sus cerros protegiendo a sus habitantes de los malos vientos y de riadas desbordantes producidas por los grandes aguaceros en invierno. La gente es encantadora, maravillosa, se apea al forastero, y acoge al más débil que vive en ella. Son alegres, cariñosos y sinceros; se lleva con orgullo ser barbacuano donde quiera que te encuentres. Los que viven lejos sueñan con pasar la fiesta de la Virgen en su pueblo, y al que no puede ir le invade la nostalgia y los recuerdos entrañables de no poder estar allí, ¡quién pudiera transportarse y mirar por un agujerito o tener una bola de cristal y ser adivino para saber interpretar lo que se ve que está pasando! También son dignos de ver los turistas, el mercado ambulante de los martes para el regateo, en los comercios colocando la música de moda con el tono muy alto, especialmente las dedicatorias de los enamorados, y ver jugar a los niños con sus trompos disputándose a ver quién gana, esas verbenas con orquesta por las noches que invitan a la gente a bailar y sacar el mejor semblante y la mejor disposición para amar y ser amado.


		¿Quién no recuerda que alguna vez tuvo un idilio de amor en las fiestas del 15 de agosto? Son fiestas inolvidables, hay que pasarlas para saberlo; las fiestas en Barbacoas tienen encanto, embrujo, el que va allí seguro que vuelve, y no solo eso, lo recuerda toda su vida y vuelve una y otra vez encariñándose con sus gentes y admirando sus costumbres y paisajes. 


		Marcos contempla muy detenidamente a Lucila mientras le trae su primer tintico y le pregunta: 


		—¿En qué estás pensando, mi bella dama, reina de mi corazón?


		Ella le contesta: 


		—En la bullaranga que habrá en Barbacoas, ¿cuánta gente nueva habrá llegado?


		Su marido le contesta con un tono melancólico:


		—¡¡Caray!! Quién pudiera estar en estos momentos allí; pero no se preocupe, mi negra linda, ya nos enteraremos de todos modos porque dentro de poco vamos a viajar a Barbacoas.


		Lucila se incorpora en su lecho y pone el cojín en el respaldo de la cabecera mientras su marido le dice: 


		—Venga, mi bella dama, tómese el tinto que yo también tomaré el mío y así entraremos en calor, que hace fresco, ¡menudo chaparrón de agua cayó esta madrugada! Parecía que el cielo estaba roto, no te extrañe —comenta Marcos—, es normal el tiempo aquí en San Rafael.


		—Hay que reconocer que nadie hace el café como vos, ¡¡ay, qué rico!! —contesta Lucila—. ¡Ven, m’ijo! Antes de que se levanten los muchachos quiero que dejemos las cosas muy claritas —dice Lucila—, hay que planificar bien el viaje de los chicos, quiero que la niña también vaya a estudiar a Barbacoas.


		Marcos la mira fijamente y le contesta: 


		—Lucha, yo creo que Noelia no es necesario que vaya a estudiar, con que vayan Zacarías y Roberto es suficiente, a ella póngala a aprender a coser y a bordar como lo está haciendo Arminda, así las dos hacen lo mismo y tenemos más ayuda en casa.


		Lucila, que escucha lo que le dice su marido, no puede creerlo, se levanta haciendo un gesto de disgusto, se arremanga la manga de su camisón y con firmeza y altanería se coloca frente a Marcos y le dice: 


		—Mira, Marcos, eso que me dices vos es injusto, es de un machismo concentrado que yo no puedo tolerar, y que sepas que no se lo voy a consentir m’ijito, ni lo sueñes, ¡¡¡carajo!!! Siempre he querido que todos mis hijos sean personas cultas, educadas e instruidos todos por igual, sean hombres o mujeres. ¡Por favor! Marcos, ¿aún estamos así? Con tus ideas anticuadas, machistas, injustas y retrógradas de la mayoría de los hombres pendejos de aquí. Pues que sepas que no voy a tolerar que me destruyas mis sueños de educar a nuestros hijos de la mejor manera posible, porque no lo voy a permitir, como que me llamo Lucila Romero Salazar, ¡fíjate! ¿Cómo lo ves?


		Lucila queda desconcertada, pero no vencida. Ella conoce muy bien a su marido y sabe que piensa de esa manera y no quiere seguir discutiendo porque se da cuenta de que es contraproducente en ese momento, no le conviene discutir porque así no gana puntos a su favor. Rápidamente se va a la cocina a dejar las tazas de café que han bebido; mientras tanto, piensa de qué manera hablarle a su marido para que medite y cambie de actitud.


		Lucila está muy disgustada, pero a él no le conviene estar a malas con la parienta. Inmediatamente reacciona y también va a la cocina y le dice: 


		—¡Mira, Lucha! No se me enfade por eso, déjeme que lo piense mejor, ¿quieres?


		—Claro que sí —contesta Lucila, sonriendo y mirándole a los ojos, y con coquetería le dice—: estoy de acuerdo con vos, espero que decidas lo mejor para todos, tienes de tiempo todo el día y así esta noche me dices lo que piensas.


		—De acuerdo, mi prieta —contesta Marcos.


		Ya es una esperanza para Lucha. Ella sabe que Marcos es un hombre de palabra y con respecto a los niños les desea lo mejor, siempre está pendiente de sus hijos y es un buen padre de familia. Por lo tanto, tiene esperanza, aunque sabe que lo tiene muy difícil. 


		Lucha se puso en acción. Preparó el desayuno: majaja de maíz, café con leche, queso fresco y jugo de guanábana, que sabe que le gusta a él. Luego se bañaron juntos en la cascada jurándose amor eterno como muchas veces, había buena camaradería, entendimiento y mucha química en la pareja, con la suerte y la fortuna de ese paraíso privilegiado que les ayuda a ser los protagonistas principales de la historia de amor más impresionante, intensa y maravillosa jamás contada. Lucha prepara la mesa mientras Marcos despierta a los chicos, desayunan todos y se preparan para ir de paseo. Se encontraron con las hermanas Pinilla, por cierto, una de ellas es la novia de Zacarías, el segundo hijo de Marcos y Lucila. La pareja se separa del grupo y se sienta en una piedra muy grande moldeada por el tiempo y el uso de los caminantes que por allí pasan, descansan y conversan. Toda la vida… La piedra se encuentra a la derecha del camino cobijada por grandes cocoteros, los cuales se encargan de hacer sombra con las ramas de palmas para proteger del sol a los caminantes, enamorados, lavanderas y todos los que allí acuden.


		Las hermanas Pinilla-Andidanga se sentaron en la banqueta de al lado y la familia Ramírez siguió camino hacia abajo, donde vivían unos parientes y amigos. 


		Después de dos horas ya estaban en casa. ¡¡¡Hogar, dulce hogar!!! Cada cual se puso cómodo y a lo suyo, luego comieron un buen pusandao y ensalada y de postre arroz con leche y canela. 


		Así trascurrió el día, ya anochece, se acercaba la hora de merendar tapao de pescado (sábalo, plátanos y papas arrugadas) a las siete de la tarde. Llega la hora de dormir, no hay luz eléctrica en San Rafael, por lo tanto, oscurece muy pronto. Llega la hora de la verdad. 


		Lucila y Marcos, ya en su dormitorio cada uno en su sitio, se miran de reojo sin decir nada, hasta que Lucila no puede más, interrumpe el silencio que se hacía interminable y dice: 


		—Quiero que recuerdes que Noelia ha aprobado el curso escolar con matrícula de honor y no solo ahora, siempre gana matrícula de honor y la maestra ha dicho que es la alumna más brillante de todos, incluso mejor que sus hermanos; por lo tanto, considero que ella no se merece quedarse aquí en el monte sin desarrollar su mente y su talento; y si piensas que mi hija por ser mujer no puede seguir preparándose profesionalmente para la vida, te equivocas, pues aquí está su madre para apoyarla.


		Marcos contempla a Lucha con un semblante aparentemente serio y distante, pero con mucha atención, ya que en el fondo siente admiración y respeto y piensa: “Me encanta Lucha cuando se pone brava”. Ella prosigue: 


		—Mira, m’ijo, a nuestro alrededor, nadie envía a sus hijos a estudiar, Raúl, mi sobrino, es el único que estudió y ya es abogado. Los demás terminan la escuela y se ponen a trabajar en el campo o en la mina; pues eso es lo que no quiero que les pase a mis hijos, yo quiero para ellos una vida mejor, más próspera. Fíjate cuántos de nuestros familiares se han quedado en los socavones sepultados o ahogados en las corrientes del río Telembí, eso no lo quiero para mis hijos. —Lucila está que no puede más, se arremanga reiteradamente las mangas de la blusa, pone los brazos en la cintura con un ademán de desafío y, con un tono de voz más alto, prosigue—: ¿Y qué me dices de las muchachas de aquí, ah?... Llenas de hijos sin saber cómo mantenerlos, ¿es que vos no ves cuánta gente viene pidiendo por favor que les tengan a sus hijos para ayudarnos por un plato de comida? Yo no quiero que mis hijos se queden aquí, no lo quiero y no lo voy a consentir, pero ¡bueno! ¿Acaso no sabes cuáles son mis metas e ilusiones? Siempre he intentado darles lo mejor a mis hijos, ¿por qué crees que me arriesgo entrando yo a la mina a sacar oro en los socavones, ah? Para el futuro de mis hijos. Tengo el oro suficiente para ellos. ¡Carajo! Esto creo que lo hablamos desde que éramos novios, ¿o ya no te acuerdas? Pues ya lo sabes, irán los tres: Zacarías, Roberto y Noelia. Y no se hable más.


		Marcos se da cuenta de que ya nada tiene que hacer, mientras que Lucha ya estaba perdiendo los nervios, pues se sentía impotente ante la pasividad de su marido y lo peor es que no decía nada, por lo menos ni siquiera discutía, eso preocupaba a Lucha porque parecía que estuviera hablando con una pared; pero es cierto que en casa Marcos propone las decisiones y su mujer es la que decide qué se debe hacer al final. Por lo tanto, hay que hacerse a la idea de que Noelia también va. Marcos sigue en silencio, prepara la picadura de tabaco fresco y lo echa a su cachimba, fuma a placer mientras contempla el humo perderse por la ventana. Lucila continúa: 


		—Esa muchachita es muy especial, tiene ángel. Desde que nació me di cuenta de que nació protegida, su placenta le envolvía todo su cuerpecito como si fuera un saquito, solo se le veía su carita, desde allí presentí que era especial; además, tiene algo diferente. Arminda es muy simpática, más bonita, tiene más encanto y todo lo que quiera, pero no sé cómo lo hace que todo el mundo se queda con Noelia, no con Arminda.


		Marcos la mira, se le acerca con ternura, le coge las manos y la besa en la frente. A Lucila se le acelera el corazón pensando que su marido ya está en su misma sintonía, en su misma frecuencia, le mira a los ojos sonriendo con ilusión y nerviosismo, él también le mira socarronamente, le echa el brazo por los hombros y le dice:


		—Pues bien, no se hable más de este asunto. Será como usted dice. —Le besa las manos y prosigue—: La niña va a estudiar, quizás tenga usted razón, tal vez sea la que nos haga salir de aquí de los socavones. Es verdad que ganamos mucho dinero, pero estamos en constante peligro de muerte. Es verdad que hemos visto morir a muchos de nuestra familia y se han quedado dentro de las minas sepultados sin poderlos sacar por falta de maquinarias, siempre tiene usted razón. Si tuviéramos maquinarias como los gringos, otro gallo cantaría, espero que con el tiempo cambien las cosas en Colombia y avance aquí la tecnología.


		—Por fin —susurra Lucila, la cual ya se sentía impotente ante la terquedad y silencio de su marido. Le parecía que la única que hablaba era ella. 


		Marcos la mira con ternura y sonriente le dice: 


		—Tranquila, Lucha, siempre en esta casa se hará lo que usted quiere que se haga, usted da las órdenes y nosotros las cumplimos, usted es la reina de esta casa y de mi corazón desde el primer momento en que la conocí.


		Lucila, emocionada y con lágrimas de alegría, le echa la cobija a su marido y comienza la cumbiamba hasta el amanecer. 


		Al día siguiente, se levantaron contentos a bañarse en la cascada como todos los días antes de empezar la jornada. Mientras Lucha terminaba de bañarse, Marcos salió del chorro, miró alrededor y encontró unas orquídeas silvestres preciosas de color malva, salvajinas blancas y hojas verdes, hizo un ramo improvisado. Estaba escondido entre los matorrales y, cuando Lucila salió del agua, se le acercó y se hincó ante ella y le dijo: 


		—Para mi preciosa dama.


		Lucila, que lo mira y ve el ramo de orquídeas, susurrándole al oído, le dice: 


		—¡Claro! Tenía que ser de parte de mi ilustre caballero.


		Se entrelazaron y se fueron conversando, riendo y diciéndose piropos hasta llegar a la casa. 


		Lucha, victoriosa y satisfecha, pone las flores en un jarrón y las coloca en el centro de la mesa. Entra a su cuarto, se arregla como nunca, deja su melena ensortijada de color azabache suelta, adornada con una cinta verde haciéndola más graciosa. Su figura es esbelta y erguida, de cuello largo de cisne, por lo que destaca más el escote adornado por un cordón de oro con una medalla que le cuelga justo al empezar el primer botón de su vestido verde pistacho bien ceñido y vaporoso, pudiéndose admirar e imaginar su bella silueta.


		Los muchachos también se levantaron, se bañaron en la cascada, se vistieron y se fueron sentando alrededor de la mesa grande en el comedor. Los hijos eran ocho de dieciséis que habían tenido: Neftalí, Zacarías, Arminda, Daniel, Noelia, Roberto, Marcos e Isaac.


		El desayuno estaba listo, el café acabado de hacer, la leche acabada de ordeñar, pan recién sacado del horno de leña, mantequilla, jugo de naranja, limón, lulo, chicha, etc. Donde había abundancia y variedad era en la casa grande de Lucha; a la hora de la comida tenían mucha gente que se sumaba; algunos eran familiares menos favorecidos, otros iban porque les gustaba ayudar y de paso comían y luego la tía Lucha les daba huevos, carne, leche, pan, plátano, etc., para llevar a sus casas. En fin, en casa de la mamá Lucha había de todo y en abundancia, los que acudían sabían que iban a ayudar a la tía Lucha, no solo comían bien ellos, sino toda su familia. Ese día todos estaban pletóricos de alegría e ilusiones.


		Marcos tenía que dar una noticia importante para todos que repercutiría en el futuro. Después de desayunar pasaron al salón, como se lo había indicado su madre. Estaban inquietos, nerviosos, su hermano mayor se sirvió un vaso de chicha, los demás también hicieron lo mismo mientras comentaban preguntando a Neftalí, que por lo general lo sabía todo. Él, como siempre discreto, simplemente sonreía y se sentó e invitó a sus hermanos a que hicieran lo mismo, y comentó: 


		—Dejad la pendejada y no sean tan impacientes, es una noticia muy interesante que a lo mejor cambiará el futuro de todos. Ahora no sé hasta qué punto, pero sí cambiará nuestras vidas con el tiempo.


		—Pues cuenta, cuenta.


		—Pues no, ya lo contarán nuestros padres, que son los que van a dar la noticia, qué impacientes.


		Todos se miraban pero sin sospechar lo que podía ser. De pronto, aparecen Lucila y Marcos, toman asiento y dice Marcos.


		—Hoy es un gran día, histórico diría yo, para nosotros, momentos de tomar decisiones trascendentales. Creo que hoy es el día más apropiado, me refiero a los estudios. Hemos consultado y valorado las opiniones de cada uno de ustedes, nosotros también hemos decidido democráticamente quiénes van a seguir estudiando. Por ahora, Neftalí, Arminda y Daniel han decidido quedarse al frente de las tareas y trabajo de nuestros negocios, por lo tanto, hemos decidido su mamita y yo que sigan estudiando Zacarías, Roberto y Noelia. También tienen el compromiso en un futuro no muy lejano, cuando ya estén situados, de ir ayudando e ir empujando a los más indefensos, en resumen, ayudarnos unos a otros e ir situando a los demás en la ciudad y así cuando seamos viejecitos esperemos que ya todos estén colocados y con un futuro mejor. Ahora mismo nuestra vida es próspera, pero, según dicen las autoridades, dentro de unos años los gringos quieren comprar nuestras tierras, imagínense lo que puede pasar, vivimos de nuestras tierras, si las compran, tendremos que emigrar y el dinero por mucho que sea si no se mueve se termina; por lo tanto, los que siguen estudiando, aprovechad al máximo y tratad de colocaros lo mejor que puedan, y espero que sepan aprovechar el tiempo, allí en Barbacoas está Juan, su hermano mayor, llegarán allí hasta ver dónde los ubicaremos, estoy seguro de que se alegrará mucho de verlos; además, se le pagará y se les llevará de todo lo mejor que tenemos. 


		La noticia se tomó con sorpresa, ilusión, alegría y mucha bulla. La más sorprendida fue Noelia porque no se lo esperaba. Miró a sus papás y se acercó a ellos para darles las gracias, se abrazó a su papá, le dio las gracias y Marcos le dijo: 


		—Dele las gracias a su mamita, ella es la que la defendió como una leona para que usted estudie, ella sabe que no se equivoca.


		A la niña se le iluminan los ojitos y agrega: 


		—No se arrepentirá, mamita, de enviarme a estudiar, gracias, lo tendré grabado en mi corazón. 


		Era una magnífica noticia. Como era un día de fiesta y domingo, y el día anterior fue la fiesta grande, se pusieron sus mejores galas. En San Rafael el programa se realizó al pie de la letra: banda de música, verbenas, charangas, títeres, obras de teatro, concursos de costales en la plaza y otras actividades que estaban previstas. Los que ganaban no ganaban dinero, pero sí el reconocimiento, el aplauso y la insignia de la bandera nacional, que era la manera de estimular a los ganadores. 


		Al día siguiente, Lucila, sus hermanas, su suegra, Arminda y Noelia empezaron a confeccionar y coser los juegos de sábanas, vestidos, camisas, pantalones, bordados, etc., para que los tres fueran a la ciudad como príncipes sin que les faltara de nada.


		Por fin llegó septiembre, momento de empezar el curso. Hay que viajar a Barbacoas. Esa noche no se durmió en la casa grande. Lucha, Arminda y Roberto ultimaban los preparativos. 


		—¿Y dónde está Zacarías? —pregunta Lucha.


		—Se está despidiendo de su novia —responde Arminda.


		Mientras tanto, no muy lejos de allí, debajo de los cocoteros, escondidos entre las palmeras y helechos estaban Zacarías y Sandra, una de las muchachas más hermosas y sensibles que había en esa región colombiana. El agua de la cascada amenizaba con frescura el ambiente, en complicidad con el viento suave y delicioso, alumbrados por la luna llena y los cocuyos que eran cómplices del cuadro donde la naturaleza fue testigo de ese amor arrebatador del despertar de los sentidos en plena adolescencia. La naturaleza, que es justa, no quiso estropear la noche; las nubes cargadas de agua y tormenta se contuvieron, se fueron muy lejos, por lo tanto, no llovió, la luna, por su parte, sonreía dando luz como nunca para que así los reptiles comprendieran que esa noche no era una noche cualquiera; se despedían los enamorados y no se podía interrumpir. 


		Zacarías es un hombretón fuerte, de cuerpo atlético y bien parido, era impresionante: cabellos rizados color caoba, sus ojos grandes de color gris azulado y rasgados, pestañas largas que le daban una armonía especial en sus ojos, labios carnosos de color carmesí, manos grandes y recias del trabajo en las minas y en el campo, de tez trigueña, de 1,87 de estatura, alegre, extrovertido, amable y cariñoso; Sandrita, una linda telembireña, morena oscura, de piel canela aterciopelada, de mirada profunda, manos muy finas y delicadas, de esbelta silueta y perfil perfecto, sus cabellos, de rizos negros, acariciados por el viento doblegado también al encanto embrujador de la joven, que no pasaba inadvertida por su majestuosa belleza y encanto.


		Esa noche fue inolvidable, se paró el tiempo, pero, luego, cuando volvieron en sí, se dieron cuenta los enamorados de que el tiempo se había puesto en su contra y no tuvieron más remedio que despedirse porque ya era casi medianoche y, como en los cuentos de hadas, una jovencita antes de medianoche tiene que estar en casa, y ya era muy tarde.


		Zacarías, como todo un caballero, le dejó su pañuelo para enjugar sus lágrimas a Sandra, que lloraba más que María Magdalena en la muerte de Jesús. Se despidieron por fin jurándose amor eterno con la esperanza puesta en las fiestas navideñas, que ya serían dentro de tres meses.


		Por fin llega Zacarías a casa, su madre está despierta en la sala y le dice: 


		—Eres el mayor de los tres, pórtense bien en Barbacoas. Que sepas que somos del campo y estarán pendientes para ver qué error cometen y así reírse de ustedes, ya saben cómo son los barbacuanos, burláticos y se creen más que nadie, estudien mucho, que nadie tenga que decirme que mis hijos son unos malos estudiantes. Si alguien se mete con vos, no hagas caso, ignóralos, no les des importancia. Apenas lleguen, escribidnos y comprad todos los libros, que no les falte nada, comprad ropa interior y calcetines, que eso yo no sé hacer y es mejor que lo compren de las tiendas, y si por casualidad en casa de tu hermano les miran con desaire o ven que no se les trata como es debido, me lo comunican inmediatamente, tengan en cuenta que para nosotros ahora es imposible acompañarlos debido a las circunstancias. Hay que recoger las cosechas y estar pendiente de los animales y de la mina. Hace tres semanas, el tío Pancho por poco se nos va al otro barrio, gracias que su papacito estaba al frente del problema y lo salvó de la muerte. Por eso le recomiendo que cuide de sus hermanitos. Los sábados, después de que salgan del colegio, lavad la ropa y luego la meten en agua clarita de almidón. Las faldas del uniforme de su hermana y las camisas, solo el cuello, los puños y la parte de la pechera donde van los ojales, los pantalones, solo la parte donde se hacen los filos para que se quede bien marcada la raya del filo del pantalón, también las sábanas, etc.


		»Llevan suficiente dinero para que compren ropa interior, calcetines y complementos para que puedan ir conjuntados, como siempre les he enseñado. Vestid con armonía, allí llevan tres uniformes cada uno, comprad dos camisas más cada uno para que durante la semana tengan para cambiarse y puedan ir impecables. Procuren bañarse bien todos los días. Se me olvidaba: compren colonia, perfume para su hermana, desodorante para cada uno, no es bueno compartir el cepillo de dientes ni el desodorante porque cada quien tiene su humor. No te olvides de comprar la brillantina para el pelo, comprar un par de mancornas para cada uno y también corbatas nuevas. Llevan tres sacos cada uno, suficiente para vestir bien los domingos, un conjunto de saco y pantalón negro, azul y gris, para lucir bien. Todo es cuestión de saber combinar, son colores que combinan con todo, también, no te olvides de comprar las badanas nuevas para los pantalones de los uniformes, procurando ir siempre bien vestidos, recuerda que la imagen da mucho que decir de una persona, por lo tanto, es muy importante.


		De pronto, en el corredor, se ve una silueta pequeña que se aproxima. Es Noelia. Su madre le pregunta: 


		—¿Por qué no está durmiendo a esta hora? 


		—No puedo dormir, estoy todo el rato pensando en qué pasará, cómo serán los profesores, mis compañeros, etc. 


		—Bueno, hijita, no se preocupe, usted ponga de su parte, haga todas sus tareas, manualidades y no pierda el tiempo. Por la tarde en cuanto salga del colegio descansa un poco y después a estudiar para que al siguiente día lleve bien hecho todo; y los domingos por la mañana se van a misa, pasean un poco con los amigos y después a estudiar, que nadie diga que los de Telembí arriba son descerebrados. Quiero que la familia Ramírez deje el listón bien alto y que se den cuenta los barbacuanos de que somos muy inteligentes y capaces de ser los mejores, que no se crean que los de Telembí arriba somos tontos, de eso nada, ¡carajo!


		—Mamita, quiero que para Navidad me compre un reloj de pulsera, quiero ir elegante —dice Noelia.


		—No te preocupes, llevan suficiente dinero para comprarte tu reloj antes de ir al colegio. Cómpreselo de la marca Invita, que es la mejor.


		A Noelia se le encendieron los ojitos como siempre y su sonrisa de nácar brillante le iluminaba su carita de niña traviesa, llena de ilusiones y de proyectos. Noelia abraza a su madre alegre y contenta y le dice: 


		—Gracias, mamita, eres la mejor de estas tierras, ¿lo sabías?


		—No, pero ahora que usted lo dice me lo creeré, ja, ja, ja… —Los tres se rieron entusiasmados. 


		La madre, que ya les había trasmitido sus consejos, les dice:


		—Vamos a descansar, que a la seis de la mañana vendrá mi compadre Cipriano con su lancha rumbo a Barbacoas y tienen que estar listos. Venga, a dormir todo el mundo.


		




LA LLEGADA


		El despertador, con su sonido estrepitoso que sonaba como si de una chicharra se tratase, les despierta a las cinco y cuarto, hora de bañarse, desayunar y tener a punto las maletas para bajar cuando venga la lancha. Ese día todos colaboraron. Arminda sorprendió a Noelia con los pañuelos y sábanas que le había estado bordando sin que ella se diera cuenta; Noelia abraza a su hermanita y se funden en un abrazo acompañado de lágrimas de alegría. Arminda contempla a su hermanita y le dice: 


		—Me va a hacer falta, mucha falta. Tendré que decirle a mi prima Brígida que se venga con nosotros unos días mientras se me pasa.


		Es que nunca se habían separado las hermanas y era muy duro porque hasta diciembre no volvían.


		Todos estaban despiertos. Sus padres, en la cocina, preparando las majajas de maíz, queso fresco recién hecho. Hoy, por ser un día especial, patacones, lo mismo que el pan para el viaje, huevos duros y un buen pusandao para el camino; hoy había para desayunar chocolate con leche, majajas medianitas para cada uno, chuletas de carne asada, café recién hecho, de fruta, papaya y, como siempre, jugo de limón y de naranja.


		Todos estaban ya bien arreglados y sentados en la mesa. El padre tomó su sitio de preferencia. A la derecha, la madre, en el otro extremo de la mesa, el hijo mayor y los demás cada cual en su sitio. La madre les dice:


		—Venga, deprisa.


		La mamá Lucha estaba contenta por un lado, pero, por otro lado, se sentía extraña sin sus tres hijitos. Casualmente, los más cariñosos, Marcos, el padre, se hacía el fuerte. Bendijo la mesa como siempre, diciendo: 


		—Dios mío, bendice estos alimentos que vamos a desayunar y a todos los que estamos aquí presentes, acompáñanos, Señor, todos los días de nuestra vida. Que el poder y la suerte nos acompañen siempre, por Jesucristo, nuestro Señor, amén.
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